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mente por fray Andrés de Olmos y fray
Bernardino de Sahagún, se plantee for
malmente la cuestión acerca de si hubo o
no en la cultura náhuatl olara conciencia
de poseer un concepto preciso sobre lo
que hoy llamamos edHcación. En otras
palabras y aceptando proponernos esta
pregunta desde el punto de vista de la más

-Códice Mendocino
"los niños nah1tas de ambos sexos recib-ían los beneficios de la Ixtlamachiliztl¡"

huatL Finalmente, se añade que funcio
naban también entre los nahuas las CHica
calli, en las que se enseñaba a los jóvenes
el canto, la danza y la música.

Sin embargo, no existe que sepamos,
estudio alguno en el que sobre la base de
Jos testimonios indígenas en náhuatl, re
cogidos a raíz de la conquista principaJ-

Por Miguel LEaN PORTILLA

a los

IXTLA MAC H 1LIZTLI
. .

dar sabiduría

e

rO'sttos"aJenos
-El concepto náhuatl de la educación-

T AL VEZ no exista modo mejor de co
nocer los ideales de una cultura que
estudiando el concepto alcanzado en

ella acerca de la educación. Buen ejemplo
de esto nos ofrece el J1istoriador y filólogo
alemán Werner Jaeger, quien para ahon
dar en lo~ ideflles de la cultura griega in
vestigó precisamente" la evolución de la
paideia, o sea la'historia del concepto grie
go de la educacion. Yes que, como escribe
el mismo J aeger, la educación vien~ a ser
en las diversas culturas la "expresión de
una v9lt,1I1tad altísima mecliante la cual
(cada grupo humario) esculpe su des
tino". 1

Mas, como es 'obvio, ~umerosos han si
do los conceptos de la educación forjados
en las distintas culturas. Cada uno corres
ponde de hecho a Íos ideales específicos
de la§ varias so~iedades humanas y de ~r~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~i
quienes las guían 'a trávés de sus cambian
tes circunstancias de espacio y tiempo.

En el caso de la cultura náhuatl pre
hispánica sabel1)os que existieron en ella
diversos tipos de escuelas o centros de
eduéación. Dan innegable testimonio de
esto 'las pinturas de Códices como el Men
docins> y el.Florenti!10, así como las nu
merosas crónicas e historias de Motolinía, j.

Sahag'ún, Durán, Mendieta, Torquemada
e ~xtlilx9chjtl, par3; n9 citar otros ;11ás.
Sobre los datQs aportados por esas fuen
tes se han publicado varios estudios en Jos
que se de;;cribe el. funcionamiento de
los Telpochcalli, o casas de jóvenes, don
de se preparaba una gran mayoría de és
tos .para el a·rte de la guerra principal
mente. Se menciona también la existencia
de centros de éducación superior, los Cal
mécac, en los que se transmitían los cono- .
cimientos más elevados de la cultura ná-
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Ser "dueño de un rostro y un cora
zÓ,n": he aquí el rasgo definitivo que ca
racteriza· <,l un auténtico hombre maduro
(omácic oquichtli): De no poseer un
"rostro y un corazón", tendría entonce
que'ocultar "su corazón amortajado" y
cubrir con una más.cara su falta de rostro,
como se afirma expresamente en otro tex
to, hablando de lo que se presupone para
llegar a ser un artista.

Pero, hay algo más. En el texto citado
no se dice únicamente que el auténtico
hombre maduro, "es dueño de un rostro
y un corazón", sino que se añade que
posee "un rostro sabio" y "un corazón
firme como la piedra". Estos calificativos
están presuponiendo, como vamos a ver,
que el omácic oquichtli "el hombre ma
duro" ha recibido el influjo de la educa
ción náhuatl.

"Maestro de la verdad,
, no deja de amonestar.
Hace sabios los rostros ajenos,

; ha'Ce a los otros tomar una cara,
, los hace desarrollarla.

Les abre los oídos, los ilumina.
Es maestro de guías,
les da su camino,
de él uno depende.

Pone ttn espejo delante de los otros,
· los hace cuerdos y C'u,idadosos,

hcce que en ellos aparezca una cara ...
Gracias a él, la gente humaniza Sil

querer,
y reC'ibeuna estricta enserianza.
Hace fuertes los corazones,
conforta a la gente,

,ayuda, remedia, a todos atiende." 3

1xtlamachiliztli: acc¡.on de dar sabidttría
a los rostros c.jenos.

Dos textos que vamos a transcribir a
continuación nos hablan, según parece, .
con la máxima claridad de la finalidad
asignada por los nahuas a su forma de
educación. El primero describe precisa-

· mente la figura del sabio náhuatl en su
función de maestro, temachtiani:

Entre los diversos atributos del temaclt-
, tiani o maestro náhuatl, podemos distin
guir, claramente dos clases. Por tina par
te, aquéllos que se refieren a "hacer que
los educandos tomen un rostró, lo des-

· arrollen, lo conozcan y lo hagan sabio".
Por otra, los que nos lo muestran "huma
nizando el querer de la gente" (itech ne
tracaneco) y "haciendo fuertes' los cora
zones" .

El solo análisis lingüístico de cinco tér
minos nahuas con que se describe en el
texto ya citado la figura del maestro o.
temochtian.i, constituirá el más elocuente
comentario acerca de su misión dentro del
mundo náhuatl.

Es el prilTJero, tcixcuitiani: "que-a-Jos
otros-una~cara-hace-t9mar": ,Magnífico
ejemplo de 10 que hemos llamado "in
geniería lingüística náhuatl". Está COI11~

puesto de los siguientes elementos: el
prefijo te- (a los otros) ; el sernantema
radical de i_'r- (tli) (rostro); y la forma
-partici pial cuitiani: (que' hace tomar).,
Reunidos estos elementos, te-ix-cuitiani
significa a la letra (el que) "a los otros
un rostro hace tomar,".

El segundo término es te-ixtlamachtia
ni: "que-a-los-rostros-de-los-otros-da-sa

(Pasa a la pág. 8)
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"El hombre maduro:
corazón firme como la piedra,
corczón resistente como el tronco de un

árbol;
rostro sabio,
dueíio 'de un rostro y un corazón,
hábil y comprensivo." 2
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mico de uh ser hU~llano. Y resulta inte
rysante n'otar, aunqLie sea de paso, el pa

'ralelismo que existe en este p~tnto entre
l~ cultura náhuatl y la griega. En esta
ú~tima se concebía también la fisonomía
nioral e intelectual del hombre, o sea la
persona, como.. un' p,róso pon o,.rostro. Sólo
que entre los nahuas, se yuxtaponía a la
idea de "rostro" la del "corazón", órgano
al que atribuían el dinamismo de la vo
luntad y la concentración máxima de la
vida.

,Pues bien, la concepción náhuatl de la
persona como "rostro y corazón" es pun
to clave en la aparición de su concepto
de la educación. El siguiente texto, reco
gido por Sahagún, en el que se describe
el s~lpremo ídeal del "hombre maduro",
mostrará mej or que un largo comentario
el papel fundamental del "rostro y cora
zón" dentro del pensamiento náhuatl acer
ca de, la educación:

~_::"'~ .~,",~.""'_. ~

.~ :". :

Es evidente que no es posible presentar
dentro de los límites de un artículo todos
los datos hallados en las numerosas fuen
tes nahuas acerca de la evolución y las
varias tendencias y métodos concretos de
las formas de educación en el mundo ná
huatl. Sin embargo, será de interés ofre
cer aquí al menos tina traducción, lo más
fiel que se pueda, de varjos importantes
textos en los que se encuentran precisa
mente algunas reflexiones de los tlumati
nime, o sabios nahuas, acerca del mod.o,
como concíbieron la educación,

Los textos que ha continuación van a
presentarse provienen del cúmulo de in- ,
formaciones en lengua náhuatl, recogidas
poco tiempo después de la conquista prin
cipalmente por Olmos y Sahagún. De Ol
mos vamos a aprovechar algunos testimo
nios de sus Huehuetlatolli, o "pláticas de
los viejos". De Sahagún, alguilos de los
más antiguos textos recogidos de labios
de los indios conocedores de sus "anti
guallas" en Tepepu1co (región de Texco
ca), en Tlaltelo1co y en México.

Es ésta sólo una breve presentación de
textos. Como podrá juzgar quien los lea,
parece haber en ellos algo más que un
atisbo acerca del concepto náhuatl de la
educación. Creemos, no obstante, que exis
te material suficiente en las fuentes para
trazar la historia de la educación entre
los nahuas, mostrando la evolución de su
pensamiento, así éümo los varios ideales
que fueron plasmándose en las diversas
formas concretas de la educación náhuatl.
Pero esto, que sería aplicar al estudio de
la cultura náhuatl el método seguido por
Jaeger al estudiar la Paideia griega, cons
tituye más bien el tema de una obra exten
sa y según parece, de sumo interés.

Rostro y corazón: punto de partida del
concepto náhuatl dé la educación.

Para 'poder penetrar siquiera un poco
en los Ideales de la educación entre los
n.ahuas, es necesario partir de otra concep
cm suya fundamental. N'os referimos al
modo como llegaron a considerar los sa
bios nahuas lo que llamamos "persona
humana". Ante el peligro de desviarnos
de nuestro asunto principal, diremos bre
vemente que encontramos en los 'textos
a.Igo que .se repite especialmente en plá
tlcas o' dIscursos; al referirse el que ha
tomado la palabra a aguél can qUfen está
hablando;" aparece la siguiente expresión
idiomática náhuatl: "vuestro rustro vúcs
tro c.Qrázórr"'. Obviali1ente se desig~a con
estas p'alabras la persona del interlocutor. .'
y hallamos esto no en casos aislado si
no en l<i-- cáú- totalidad de los discu~sos
pronunciados dé' atúerdo-:coil 'las reglas:
del ql'1e~:lláh1an';lós náhtias técjJilatolli, o
sea "lenguaje noble o cultivado".

In'il-tlí~' 'iifyóllotl, "la cara, el corazón"
simborizán siempre lo que hoy lIamaría~

mas fisonomía' fuóral y principio d,in~~

Los textos acerca del concepto náhu,atl
de la educación

rigurosa crítica histórica y filológica:
¿existen documentos en náhuatl -,de los
recorrídos en forma oral y reducidos a
escr~ura a raíz<~de la conqui~a- el1 los
que I~s s{íb}os n~~uas, l<;>s tlamatinin~~, se'
expresen dIrectamente acerca de una con
ceixiéli1 de cárái:ter abstracto para hacer
compcensíble y explicar en función de ella
lo que hoy llamamos su ed~tcación, impar
tida,' como se ha dicho, en los Cal1nécac y
Telpochcalli?
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" Se les enseñaba cuidadosamente
los cantares,
los que llamaban cantos divinos;
se valían para; esto de las pinturas de los

códices.
Les enseñaban también la cuenta de los

días,
el libro de los Sueños
y el libro de los años, (los anales)." 9

Abarcaba por tanto esa "acción de dar
sabiduría a los rostros ajenos" (ixtlama
chiliztli) , la trasmisión de los cantares, es
pecialmente de los llamados "divinos",
donde se encerraba lo más elevado del
pensamiento religioso y filosófico de los
nahuas. Aprendían asimismo el manejo del
tonalpohualli o "cuenta de los días"; la
interpretación de los sueños y los mitos,
así como los anales históricos, en los que
se contenía, indicándose con precisión la
fecha, la relación de los hechos pasado
de más importancia.

y como un complemento de lo dicho en
el texto citado, encontramos en uno de
los Huehuetlatolli recogidos por Olmos
otro testimonio de máxima importancia
para acabar de conocer lo que constituía
el núcleo de enseñanzas en los centros
nahuas de educación, ahora principalmen
te en los telpochcalli:

En resumen, volviendo a c-itar las lí
neas más significativ.ils, acerca del supre
mo ideal humano entre los nahuas, el
omácic oquichtli, debía poseer:

"Un corazón firme como la piedra,
resistente cama el tronco de u.n árbol'
un rostro sabio. '
Ser du.eíio de un rostro y un corazón." s

UNIVERSIDAD DE MEXICO

"UlI rosf?'o que sabe hacer qu.e
las cosas se logren . .." (y)
"//11 corazón recto,
1111 corazón respetuoso de D'ios.""

El modo de formar "rostros sabios y co
razones firmes".

Es éste el último punto que nos hemos
propuesto tocar para acabar de mostrar
algo de lo más importante del pensamien
to náhuatl acerca de la educación. Existen
entre los informes recogidos por Sahagún
varios textos que pudieran describirse co
mo "los reglamentos", en los que se es
pecifica qué es lo que se enseñaba a los
jóvenes nahuas y cómo se llevaba a cabo
la formación de su "rostro y corazón".
Ante la imposibilidad de dar y comentar
aquí todos esos textos, sólo vamos a trans
cribir a continuación dos de los más sig
nificativos, lo suficientemente claros como
para poder ser comprendidos sin una lar
ga explicación.

El primero, proveniente del Códice Flo
rentino, menciona, por una parte, toda
una serie de prácticas exteriores como
"ir a traer a cuestas la leña, barrer los
patios, ir a buscar puntas de maguey", etc.,
dirigidas principalmente a desarrollar en
los estudiantes el sentido de la obligación
y responsabilidad aun en el cumplimiento
de quehaceres. que pueden parecer de
poca importancia. Así, se iba dando fir
meza a la voluntad, o como decían los
nahuas, al corazón de los educandos. Pe
ro, la parte más interesante del texto,
que es la que aquí transcribimos, presen
ta lo que constituía la enseñanza propia
mente intelectual en los Calmécac, dirigi
da a formar "rostros sabios".

los estudiantes: "todos alli recibían con
insistencia, la acción que da sabiduría a
los rostros ajenos", la ixtlamachiliztli ná
huatl.

Un breve análisis lingüístico del tér
mino ixtlamachiliztli, nos revelará los ma
tices de su significado. Se trata de un
compuesto de los siguientes elementos:
ix(tli), (al rostro, o a los rostros) v
tlamachiliztli, sustantivo de sentido pasivo
y de acción aplicativa. Se deriva del verbo
mocho voz pasiva de mati: "saber". En
su forma terminada en -liztli, toma el sen
tido unas veces abstracto y otras de ac
ción que se aplica a alguien. Aquí, al an
teponérsele el semantema radical de ix-tli
"rostro", obviamente se indica que ':ie
aplica precisa,¡nente a éste, como sujeto
pasivo, la trasmisión de la sabiduría. Cree
mos, por consiguiente, apegarnos al sen
tido original del término ixtlamachiliztli

al traducirlo como "acción de dar sabidu
ría a los rostros (ajenos)".

Visto el sentido de esta palabra, parece
importante tocar ahora siquiera dos pun
tos que ayudarán a comprender mejor
el alcance de este concepto náhuatl de la
educación. Es lo primero la gran reso
nancia que alcanzó esta idea- en los más
variados órdenes de la vida cultural de
los nahuas.

Muchos son los textos que pudieran
aducirse para mostrar lo que estamos di
ciendo. Así, por ejemplo, cuando se des
cribe la figura del sumo sacerdote que
llevaba el título de Quetzalcóatl, se afir
ma que una de las condiciones para llegar
a tan elevada dignidad era precisamente
poseer "un rostro sabio y un corazón fir
me".5

Igualmente, significativo, es otro texto
en el que, al mostrarse el ideal de aman
técatl, o artista de los trabajos de plume
ria, se dice ya en las primeras frases:

"El Amantécatl, artista de las plumas:
nada le falta:
es dueiio de un ?'ostro y un corazón" r.

y finalmente, para no alargar más esta
serie de testimonios, transcribimos un tex
to en el que, hablando de los pochtecas
o comerciantes, quienes, como se sabe. te
nían que emprender largos y penosos via
jes a lugares a veces tan distantes como
el X oconochco (Soconusco), se refiere
que todo eso presuponía en ellos:

"padres llevando a sus hijos al TeI.pochcalJi"

IXTLAMACHILIZTLI
(I'¡ene de la PÚfI. 2)

biduría". De nuevo indícamos los elemen
tos que lo forman: te- (a los otros);
ix (tli) (rostro o rostros); tlamachtiani
(el que hace sabios, o hace saber las co
sas). Reunidos los diversos semantemas,
te-ix-tlanwchtiani vale tanto corno "el-que
hace-sabios-Ios-rostros-de-los-otros" .

Tercer' término. Tetezcah~tiani: "que-a
la -otros-un-espejo-pone-delante". Com
puesto de te- (a los otros) ; tézcatl (es
pejo), palabra de la que deriva tezcahuia
ni: "que espejea", o pone delante un es
pejo. La finalidad de esta acción clara
mente se indica al añadirse en el texto
citado, que obra así, para que se vuelvan
"cuerdos y cuidadosos". I

Cuarto término. N etlacameco (itech):
"gracias a él, se-humaniza-el-querer-de
la-gente". Se aplica al maestro, dicíendo
que itech (gracias a él); ne- (la gente),
tlacaneco (es querida humanamente). Es
te último término es a su vez compuesto
de neco (forma pasiva de nequi: "querpr"
y de tláca(tl) , "hombre").

Quinto término. Tlayolpachivitia: "ha
ce-fuertes-Ios-corazones". Compuesto de
tla- prefijo de carácter indefinido que
connota una relación con "las cosas o las
circunstancias más variadas"; vol( otl),
(corazón); pachivitia (hace fuertes).
Reunidos pues los diversos elementos tla
yol-pachivitia significa precisamente "con
relación a las cosas, hace fuertes los co
razones" .

Tal es el significado de estos cinco atri
C:"ltOS del maestro náhuatl. En ellos se
c:estaca, como en acción, el concepto de
b educación náhuatl, que a continuación
vamos a ver formulado con la máxima
claridad en el siguiente texto, recogido
por Fray Andrés de Olmos. Al lado de
una breve enumeración del carácter mo
ral de la educación náhuatl, se formula
lo que constituía la raíz misma de su
sentido y finalidad, "dar sabiduría a los
rostros ajenos":

" Comenzaban a enseFíarles:
cómo han de vivir,
c~mo han de obedecer a las personas,
como han de respetarlas,
cómo deben entregarse a lo conveniente,

lo ?'ecto,
y cómo han de evitar lo no-convenien.te,

lo no-recto,
huyendo con fuerza de la perversión )!

l(]) avidez.

Todos allí recibían con insistencia:

l.a acción que da.sabiduría a los rostros
ajenos rla educación],

la, ¡wlfdencia y la c01'dura." 4

f)ifí~iI sería querer desentrañar aquí
el sentido de todos los conceptos expre
sados en este texto. Pero, al menos sí
hemos de analizar el pensamiento funda
mental en el que se describe precisamen
te la concepción náhuatl de la educación.
Después de indicarse en el texto varios
de los temas que constituían el objeto
de la educación entre los nahuas: "cómo
han de vivir, cómo han de obedecer a
las perso~as ... cómo deben entrega rse :1

lo conveniente, lo recto" (criterio náhuatl
de lo moral), pasa a formularse expre
s~~llente aquello que constituía la inspi ra
clon y el meollo de lo que se impartía :1
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la formación necesaria para hacer de sí
mismo "un rostro sabio y un corazón fir
me", creemos que no hay mejor comenta
rio con el que podamos concluir este ar
tículo, que citanclo las palabras de J acques
Soustelle en su libro La vida cuotidiana
de los Aztecas:

"Es adlllimblc qlle en esa época yen
ese continente -nI/- pueblo indígena de
/I-rnérica haya practicado la educación
obligatoria para todos :v que no hubiera

111/- sólo l1i1io mexiwno del siglo XVI,
cualquiera que fuese su origen social,
que e:~tuviera privado de escuela." 13

"amonestaciones y trabajos que se hacíall CH' ,.¡ Call1léG\("'' NOTAS:

"Cuando han comido
colnienzan otra vez a enseiiarles:
a unos cómo usar -las armas,
a otros cómo cazar,
cómo hacer cautivos en la guerra;
cómo han de tirar la cerbatana,
o arrojar la piedra.

Todos aprendían a usar
el escudo, la macana,
cómo IlJJnzar el dardo y la '¡lecha
mediante la tiradera y el arco.
Ta111,bién cómo se caza con la red
y cómo se caza con cordeles.
Otros eran ense{iados en las variadas art('s
de los toltecas . .." 10

Así, mientras en los cabnécac Sl: ponía
más empeño en la enseñanza de tipo in
telectual. en Jos telpochcall'i se preocupa
ban especialmente por lo que se refierf'
al desarrollo de las habilidades del joven
para la guerra y la caza. Sin embargó, aun
allí no se descuidaba la trasmisión de "las
variadas artes de los toltecas".

"Cuando un niiio nacía,
Iv ponían .sus padres
o en el Calmécac o en el Telpochcalli.
Prometían al niíio como un don,
y lo llevaban o al Calmécac,
para que llegara a ser sacerdote,
o al Telpochcalli,
para que fuera un guerr('ro." 11

y hablando en relación con esta prác
tica que obligaba a todos los padres de
familia nahuas a atender la educación de
sus hijos, factor indispensable para que
pudieran ocupar su puesto dentro de la
comunidad, nos dice Fray Juan de Tor
quemada 10 siguiente: "todos los padres
en general tenían cuidado, según se di
ce, de enviar a sus hijos a estas escuelas
o Generales (por 10 menos), desde la edad
de 6 años hasta la de 9, :v eral/- obligados
a ello . .." 12

F rente a este hecho que permitía a
todo niño o joven náhuatI poder recibir

l Taeger. VVertlcr. Paideia, Los ideales de
la. cultitra gl'iega, Fondo de Cultura Económica,
3 vals. México, 1942-1945, t. 1. p. 4.

2 Códice Matritense riel Real Palacio, Edi
ción de Paso v Troncoso, vol. vr, fol. 215.

3 Códice Mat'ritense de la Real Academia,
Edición de Paso y Troncoso, vol. vm, fol. 118,
recto.

4 Hue/wetlatolli, DoC1tlllento A, publicado
y traducido por Angel Ma. Garibay K., en
Tlalocan, vol. J, núm. 2, p. 97.

5 Códice Florentillo. Edición de Dibble y
Anderson, Lib. JII, ¡J. 67.

6 Códice Matritensl' de la Real Academia,
vol. VIII, fol. llO, vuelto.

7 1bid., fol. 130, recto.
8 Códice Matritense del Real Palado, Edi

ción de Paso y Troncoso, vol. vr, fol. 215.
9 Códice Florentino, Edición de Dibble y

Anderson, Lib. m, p. 65.
10 Huehuetlatolli, DOC1tlllellto A, publicado.

y traducido por Angel Ma. Garibay K., en
Tlalocan, vol. J, núm. 2, p. 98.

11 eódice Florentino, Lib. UJ, p. 49.
12 Torquemada, Fray Juan de, Los 21 Libros

Rituales JI M onoroltía Indiana, 3 vals. Madrid,
1723, t. JI, p. 187.

13 Soustelle, Jacques, La Vil' Qltotidienne
des Azteqltes, Hachete, Paris, 1955, p. 203.

Conclusión:

Mucho es lo que pudiera añadirse, pre
sentando en su integridad los varios "re
glamentos" en náhuatl principalmente de
los calmécac, transmitidos a Sahagún por
sus informantes. Igualmente podrían es
tudiarse los varios discursos v exhorta
ciones de índole moral, que ~e repetían
con frecuencia a los estudiantes. Pero,
todo esto alargaría este artículo más allá
de toda proporción razonable. Señalamos,
no obstante, la existencia de tan rico ma
t~rial, que abre la posibilidad de iniciar
tina investigación dentro de la pauta se
gu.ida por J aeger al estudiar la Paidein
gnega.

Tan sólo queremos conclui l' Inencio
nando aquí un hecho que por su impor
tancia ayudará a comprender en toda su
extensión las resonancias de la ixtla
machiliztli: "acción de dar sabiduría a
Jos rostros ajenos". en el mundo náhuatl
prehispánico.

Mientras en la época actual, por va
rias razones que no nos toca discutír aquí,
existe en México una lamentable escasez
de escuelas. que impide a muchos nii:os y
jóvenes recibir los beneficios de la edu
cación, en el mundo náhuatl prehispánico
y aunque parezca sorprendente este he
cho, sabemos por numerosos testimonios
que Iio había un solo niño privado de la
posibilidad de recibir esa "acción que da
sabiduría a los rostros ajenos". Concreta
mente, los informantes indígenas de Saha
gún hablan precisamente del hecho de que
entre las prácticas rituales ~xistía la, si
guiente:

-Dibujos de Alberto Beltrán
"se les etlsertaba la dan:;a y el canto"


